
  
    
      
    
  


  
EL ENIGMA DE LENA




  MARGOTTE CHANNING


  



  



  [image: 1]


  EL ENIGMA DE LENA


  V.1: abril, 2019


  



  © Margotte Channing, 2019



  © de esta edición, Futurbox Project, S. L., 2019



  



  Diseño de cubierta: Taller de los Libros


  Imagen de cubierta: Dmitry Arhar / Shutterstock


  



  Publicado por Oz Editorial


  C/ Aragó, 287, 2º 1ª


  08009 Barcelona


  info@ozeditorial.com


  www.ozeditorial.com


  



  ISBN: 978-84-17525-32-3


  IBIC: YFM


  Conversión a ebook: Taller de los Libros


  



  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser efectuada con la autorización de los titulares, con excepción prevista por la ley.


  El enigma de Lena


  
    



    Un enigma del pasado


    Un terrible asesinato


    


    Un secreto inconfesable


    



    Cuando su padre la envía a pasar unos días a casa de una amiga de la familia en un pueblo perdido de León, Lena teme pasar las vacaciones más aburridas de su vida, pero no le da tiempo. Justo al día siguiente de llegar, una vecina encuentra el cadáver de un hombre y la desconfianza se extiende por el lugar. Nadie está libre de sospecha, ni siquiera los tres chicos que Lena acaba de conocer y con cuya ayuda está dispuesta a llegar al fondo del asunto. Pero quizá el asesino no sea el único que esconde algo…


    



    



    Descubre a Margotte Channing, la autora revelación de la novela de misterio

  


  



  



  



  



  Y mientras se purificaba en las aguas del Lena por última vez, decidió que, de ahí en adelante, se llamaría como el río en honor a su linaje. Y después emprendió la huida para proteger su vida y la de los suyos.


  Capítulo 1


  
    Otoño de 1994, en algún lugar de Galicia
  


  
    

  


  Cada vez se alegraba más de haber comprado la silla de ruedas. Se la habían vendido alegando que era ligera, fácil de plegar y resistente aunque fuera muy barata, y efectivamente, así era: podía empujarla por la acera casi sin esfuerzo a pesar de que cargaba con un cadáver.


  Semanas atrás, mientras planificaba el asesinato, había escogido cuidadosamente aquel parque para dejar el cuerpo. Llegó con la capucha del abrigo puesta y miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie. Entonces aparcó la silla de ruedas junto a una mesa de granito y colocó el cadáver encima, bocarriba. Luego, se sacó del bolsillo derecho el cartel que había escrito en casa y lo sujetó al torso del muerto con un imperdible. 


  Ese último detalle no le gustaba, pero el cliente le había especificado que quería que tuviera la palabra chivato escrita en el pecho. Se alejó unos pasos y, tras confirmar que todo estaba perfecto, se dio la vuelta y empujó la silla —ahora mucho más ligera—, deseando meterse en la cama y descansar. 


  La noche había sido muy larga, pero iba a dormir muy bien por la satisfacción de haber cumplido con la tarea.


  



  



  



  Verano de 2018, un hospital cualquiera de Madrid


  



  Hablaba con el otro cirujano que había participado en la operación cuando los interrumpió la enfermera más cotilla de todo el hospital.


  —Laura, tu marido te espera en la cafetería. Dice que te ha llamado al móvil pero que lo tienes apagado.


  —Gracias, Nancy. Luego nos vemos, Mario.


  Preocupada, cogió el ascensor hasta la planta baja, donde la esperaba Conlan. Hacía años que su marido no iba a verla al hospital, por lo que no esperaba buenas noticias.


  Estaba sentado a una mesa, con un refresco abierto frente a él, y tecleaba algo en su tableta. Seguro que estaba preparando su próximo artículo para el periódico. Lo observó durante unos minutos; como era tonta, seguía enamorada de él, a pesar de todo. Era un hombre alto y fuerte, de pelo castaño con reflejos rojizos y unos grandes y tristes ojos azules. Su hijo tenía esos mismos ojos; parecía una versión en miniatura de él. Pasara lo que pasara, nadie le quitaría eso. Con una sonrisa forzada, se sentó frente a él, intentando parecer despreocupada.


  —Qué sorpresa.


  Se quedó helada al ver la mirada de su marido.


  —Perdona que te interrumpa en el trabajo. Llevo varios días intentando hablar contigo, pero como parece imposible…


  —Ya…


  Miró a su alrededor y observó a los compañeros a los que conocía desde hacía años; esperaba que ese no fuera el momento en el que Conlan le comunicara su decisión.


  —No te preocupes, no vengo a hablarte sobre eso, sino a informarte de que he decidido enviar a Lena a casa de Deirdre unas semanas.


  —¿Y eso?


  Aunque intentó no levantar la voz, no pudo evitarlo, lo que atrajo algunas miradas curiosas. Conlan sonrió sarcásticamente ante su falsa actitud de madre ofendida.


  —Deirdre y yo acordamos hacerlo hace años, para que no se inmiscuyera en nuestras vidas. Era la única manera de que nos dejara en paz.


  —No puedo creer que no me lo hayas contado hasta ahora. ¿Cuándo? 


  Conlan se encogió de hombros. 


  —No lo sé. La niña era pequeña, tendría unos siete u ocho años. Fue cuando nos enteramos de que iba a verla al colegio a escondidas, aunque entonces ya no hablaba con ella. Reconoció que lo mejor para Lena era no saber nada de ella hasta que fuera mayor, pero no te dije que prometió no volver a verla a cambio de que la niña pasara unos días con ella cuando tuviera quince años. Ha llegado el momento. He recibido un mensaje suyo hace un par de horas preguntando cuándo voy a llevársela. Seguro que sabe que hoy se acaban las clases.


  —¡No quiero que mi hija conozca a esa mujer! —exclamó en un susurro y, con la mayor convicción que pudo, añadió—: Conlan, no voy a ceder. Si lo haces… 


  —¡Cállate! ¿Cómo te atreves a utilizarla de esta manera? —la interrumpió, con más dureza que nunca. Entonces movió la cabeza, incrédulo—. He sido un imbécil. Me has engañado desde el principio, ¡nunca la has querido! 


  —¡Eso no es verdad! 


  Se echó hacia atrás y adoptó una actitud defensiva, pero él continuó como si no la hubiera escuchado.


  —Es culpa mía, por haber confiado en ti. Escucha, Laura, Lena va a ir a casa de Deirdre, digas lo que digas, y no voy a consentir que lo pagues con ella.


  Esperó unos segundos y, al ver que no iba a contestarle, se levantó en silencio y se fue. 


  Ella, con los brazos cruzados, observó como se marchaba mientras pensaba en la mejor manera de vengarse.  


  



  



  



  Boadilla del Monte, Madrid


  



  Lena leyó el mensaje que le había enviado su padre; le decía que no podía ir a buscarla. No daba crédito. Noemí corrió hacia ella con un calcetín subido y otro bajado y con la camisa por fuera de la falda. Como siempre, iba hecha un cuadro. 


  —¿Vienen a buscarte?


  —Eso pensaba, pero mi padre me ha dicho que coja la ruta.


  —¡Tía, no jodas! ¿Entonces vas a tener que pedírselo a tu madre?


  —Siempre puedo esperar a que mi padre llegue a casa, pero últimamente viene muy tarde. Hay días en los que ni siquiera lo veo. Creo que tiene mucho trabajo.


  Miró a su amiga, que, con las manos en las caderas y moviendo la cabeza, parecía regañarla.


  —¿Es que no te he enseñado nada? 


  —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Lena con una sonrisa—. Porque si te refieres a la cantidad de «teorías infalibles» tuyas que hemos puesto en práctica y que han salido mal… —Resopló.


  —¡Venga, venga! No seas tan pesimista y vamos a coger sitio en el autobús. Me sentaré junto a Jonathan, seguro que mientras miro su boca perfecta se me ocurre algo para convencer a tu madre. Es imposible que nadie, ¡ni siquiera ella!, te diga que no. —Sonrió y le propinó un codazo—. ¡La primera de la clase!


  Lena sonrió porque era verdad. La tutora se lo había dicho a primera hora de la mañana, antes de entregarles las notas. Hasta su madre tendría que felicitarla, y quizás así aumentarían las posibilidades de que le permitiera ir a Ibiza. 


  —¡Estoy segura de que te dejará venir! —exclamó Noe, como si le hubiera leído la mente. Estaban esperando en la cola de la ruta y le dio otro codazo—. ¡Tía, las dos solas en Ibiza durante una semana! Bueno, con el matrimonio que cuida la casa. ¡Pero como si estuviéramos solas!


  Lena empezaba a creer que era posible. Noe la había presionado durante semanas, pero sus padres habían dicho que lo hablarían cuando supieran sus notas. Por eso llevaba todo el día machacándola con el tema, desde que se las habían entregado esa mañana.


  —Noe, no te embales, aún tengo que hablar con mi padre.


  Se subieron al autobús, se sentaron detrás de Jonathan y Noemí siguió insistiendo. 


  —¡Tía, que tenemos dieciséis años! Bueno, tú los cumplirás en septiembre, pero, aun así, ¿qué le pasa a tu madre? Si se pone borde, ¡ten una buena bronca con ella! 


  Para su amiga era impensable que le dijeran que no, pero Noe no conocía a su madre. Además, por la falta de felicitaciones en su móvil, presentía que iba a tener problemas en casa, algo bastante habitual. Su amiga vio su cara de preocupación e intentó tranquilizarla.


  —No te agobies, tía, pero no hables con tu madre hasta que no llegue tu padre a casa, ¿vale?


  Lena no contestó, siguió mirando por la ventanilla. 


  Cuando llegó a casa, desactivó la alarma y dejó la mochila en su habitación. Luego fue a la cocina para tomarse un vaso de leche con dos galletas. Se sentó y miró el móvil otra vez, pero solo le había llegado un mensaje de Noe, en el que le recordaba que no hablara con su madre. 


  Cuando escuchó que se abría la puerta de casa, sintió que se le aceleraba el corazón. En su colegio, antes de entregar las notas a los alumnos, se las enviaban a los padres por correo electrónico. Pese a estar nerviosa, cuando su madre y su hermano entraron en la cocina, los recibió con una gran sonrisa.


  —¡Hija! ¿Ya estás con las galletas? Te he dicho mil veces que prefiero que comas fruta.


  Su hermano se lanzó a por la caja que había dejado encima de la mesa y, sin perder la sonrisa, Lena le sirvió un vaso de leche.


  —Ya lo sé, mamá, pero solo voy a comer dos.


  —Lena, hemos tenido esta conversación muchas veces. Sabes que tienes tendencia a engordar.


  Lena siguió sonriendo a su hermano mientras le pasaba el vaso de leche, pero no pudo evitar enfadarse.


  —Con el deporte que hago, me puedo permitir un par de galletas.


  Su madre la miró fijamente. Parecía tan sorprendida como la propia Lena, porque nunca se había atrevido a contestarle. Observó los ojos oscuros de su madre, tan diferentes a los suyos, y esperó a que soltara alguna frase incisiva. Sin embargo, su madre dio media vuelta y la dejó con su hermano, que, indiferente, había puesto los dibujos en la televisión y se reía con las travesuras de un oso verde mientras comía galletas de dos en dos. 


  —Ahora vengo, Conlan. Bébete la leche.


  Se levantó, incrédula e indignada, para hablar con su madre. Sabía que estaría en la habitación cambiándose de ropa, porque era lo primero que hacía al llegar a casa. Aunque la puerta estaba abierta, llamó antes de entrar. Observó la cara de su madre con detenimiento. No la estaba mirando con decepción —como de costumbre— o, al menos, no solo con decepción. Había algo más. De no ser porque era su madre, habría jurado que la miraba con odio. 


  —¿Qué quieres, Lena?


  Ella dudó un momento al escuchar su tono de voz, pero ya no aguantaba más.


  —Mamá, ¿el colegio no te ha mandado mis notas?


  Su madre la miró con el ceño fruncido y contestó enfadada: 


  —Sí, me las han mandado, ¿y qué? —Al ver la mirada de decepción de Lena, levantó la voz—. No me mires así, ya eres bastante mayor para que tengamos que darte la enhorabuena por cada cosa que haces bien. ¡Al fin y al cabo, estudiar es tu única obligación!


  —Ya lo sé, pero nunca había conseguido ser la primera de la clase. Y… habíamos quedado en que, si acababa bien este año, podría irme de vacaciones con Noe una semana.


  En cuanto terminó de hablar, supo que había sido un error y que se había dejado llevar por la frustración. 


  —No vas a poder ir con tu querida Noe, y tu padre es el primero que no te va a dejar —contestó su madre con una sonrisa odiosa, como si estuviera disfrutando. 


  —¿Qué está pasando?


  Su padre acababa de entrar en la habitación y Lena se sobresaltó. Se volvió hacia él con la boca temblorosa, pero respiró hondo para no llorar. Si lo hacía, lo único que conseguiría sería que su madre le dijera que era un saco de hormonas adolescentes, como había hecho en otras ocasiones. 


  —Nada, papá. Me voy a mi cuarto.


  Le dio un beso en la mejilla y él la miró con preocupación. La tez de Lena era pálida, como la de la mayoría de personas pelirrojas, pero en ese momento tenía las mejillas coloradas y los ojos llorosos. Pese a todo, no estaba dispuesto a dejar las cosas así. Ignoró a su mujer y sujetó a Lena por el brazo con cariño.


  —¡Eh! ¿Adónde vas? He recibido un mensaje de tu tutora diciendo que has sido la primera de la clase. ¡Tenemos que salir a celebrarlo!


  Lena asintió con desgana, porque en ese momento lo único que quería hacer era encerrarse en su habitación.


  —Claro —susurró—. Perdona, papá, pero tengo que cambiarme.


  Tras verla entrar en su habitación, se dirigió a la de matrimonio para aclarar las cosas con su esposa y cerró la puerta. 


  —Laura, ya te he dicho que no voy a consentir que sigas tratándola así. Ella no tiene la culpa.


  Laura lo miró unos instantes con la barbilla levantada, orgullosa y altiva, pero, al cabo de un momento, dejó de fingir y se derrumbó. Se sentó en la cama y se cubrió la cara con las manos mientras lloraba en silencio. Su marido suspiró profundamente y se acercó a ella para terminar con aquello de una vez por todas.


  



  * * *


  



  Esa noche, su padre llevó a Lena y a su hermano a cenar al restaurante italiano preferido de la familia, que estaba al lado de casa. A pesar de que habían salido a cenar para celebrar sus notas, Lena no se sentía feliz en absoluto, y su padre lo sabía. Su hermano pequeño, Conlan, era el único que no lo había notado.


  —Papá, ¿puedo ir a hablar con Mario? —preguntó su hermano.


  Conlan aceptó y el niño —que, con ocho años, era la viva imagen de su padre— fue a saludar al cocinero, un amigo de la familia. Entonces, Conlan volvió la vista hacia su hija, observó su pelo rojo y sus inocentes ojos verdes y sonrió.


  —¿Sabes que tu pelo se está oscureciendo?


  —Sí, menos mal —dijo Lena, que estaba distraída repartiendo la comida por el plato para que no se notara que apenas la había tocado.


  Nunca le había gustado el color de su pelo. Siempre había sido de un tono brillante entre rojo y cobrizo, pero, desde hacía unos meses, se le estaba oscureciendo. Y cada vez era más parecido al color del vino tinto. Al no recibir una respuesta de su padre, levantó la vista, extrañada. Parecía triste y pensativo. 


  —Hija, hay algo de lo que tenemos que hablar.


  —¿He hecho algo malo?


  Él endureció la mirada al comprender lo insegura que se sentía, pero respondió con suavidad. 


  —No, cariño, no pienses eso. Mírame a los ojos. —Cogió la mano de Lena, que estaba muy fría. Cuando por fin lo miró, añadió—: Estoy muy orgulloso de ti; sé que ha sido un año difícil y, a pesar de eso, has sacado unas notas increíbles. No dejes que los comentarios de los demás, ni siquiera los de tu madre, hagan que te subestimes. Eres una chica maravillosa, con un gran corazón y, tarde o temprano, todos los que te rodean lo descubrirán. Sé que no es justo que tu madre te trate así, pero no soy el único; ella también es consciente. 


  —Entonces, ¿por qué lo hace?


  Él negó con la cabeza. Aún no podía contarle la verdad.


  —Las personas somos muy complicadas, Lena, pero te aseguro que no es culpa tuya. Por eso he pensado que es el mejor momento para proponerte un nuevo plan: me gustaría que pasaras unos días con una amiga de mi madre.


  Ella lo miró con la boca abierta, se sentía sorprendida y decepcionada al mismo tiempo.


  —Pero, papá, ¡me prometisteis que si sacaba buenas notas, me dejaríais ir de vacaciones con Noe a Ibiza!


  —Lo sé, hija, pero creo que es mejor que lo retrasemos hasta agosto. Iréis con su familia y yo me quedaré más tranquilo si estáis con ellos.


  —¡Pero no estaríamos solas! Hay dos personas trabajando en la casa. —Cuando comprendió que no cedería, susurró—: Noe me va a matar.


  —Tu amiga tampoco va a ir. Su padre y yo hemos hablado y estamos de acuerdo. A ninguno nos gustaba vuestro plan de ir solas, sin ninguna supervisión, aunque haya dos personas del servicio en la casa, eso no cuenta. Ellos tienen ya bastante con hacer su trabajo, y a Deirdre, la amiga de tu abuela, le hace mucha ilusión que vayas. Estoy seguro de que disfrutarás quedándote con ella. Es una mujer muy interesante y, como seguro que te llevas el lector electrónico, podrás leer todas las novelas de asesinatos llenas de vísceras y destripamientos que tienes pendientes.


  Aunque estaba decepcionada por no ir a Ibiza, no pudo evitar sonreír. 


  —¡Qué tonto eres, papá! Me gustan las novelas policíacas, no las gore.


  Teniendo en cuenta cómo estaban las cosas en casa y que ya había perdido la oportunidad de ir de vacaciones con su amiga, el nuevo plan no parecía tan malo. Prefería estar en cualquier otro sitio que quedarse allí y discutir con su madre todo el día.


  —¿Esa señora es muy mayor? ¿Y es también irlandesa? 


  —Tiene la edad de tu abuela y sí, también es irlandesa, como mis padres.


  —¿Podré ir a la casa de la playa con vosotros después?


  —Claro, iremos en agosto, como todos los años, y te prometo que podrás elegir entre pasar una semana con Noe y su familia en Ibiza antes de venirte a Huelva, o pasar todo el mes con nosotros. 


  —No sé… ¡Es que no conozco de nada a esa señora! —Se mordió el labio inferior, dubitativa, mientras él tomaba un sorbo de café descafeinado para darle tiempo—. ¿Dónde vive y cuánto tiempo tengo que quedarme allí?


  —Vive en Soto del Castañar, un pueblo de León. 


  —No lo había oído nunca. ¿Está muy lejos? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Es un pueblo pequeño. Está a unas cuatro horas en coche. 


  —¡Papá! ¿Tan lejos? ¿Y se supone que eso no es un castigo? —dijo sobresaltada.


  Su padre dejó la taza en el platillo con un golpe seco y la miró a los ojos.


  —Lena, ya te he dicho que no. Dime, ¿confías en mí? 


  Ella lo miró, y al cabo de unos segundos, bajó la vista.  


  —Eso no tiene nada que ver —susurró.


  —Al contrario, es lo más importante. Contesta, ¿confías en mí o no? —Justo cuando ella iba a responder, él la interrumpió—: Espera, antes de que digas nada, piénsalo bien. ¿De verdad crees que sería capaz de hacer algo que te hiciera daño? Si consideras que estoy siendo egoísta y no estoy pensando en ti, entonces haremos lo de cada año: vendrás a Huelva con nosotros en agosto y el resto del verano te quedarás en casa. Tú decides. ¿Prefieres quedarte aquí o vivir una experiencia diferente? 


  —Prefiero vivir una experiencia diferente. Estoy segura de que si tú crees que este viaje es lo mejor para mí, es por algún motivo.


  —¿Entonces?


  —Iré. Me llevaré el ordenador y el lector. Si el pueblo es un rollo, puede que empiece a preparar el próximo curso. 


  —Espero que encuentres algo más divertido que hacer. Llevaremos tu bici; seguro que allí la usarás más que aquí.


  Él sonrió, pero a Lena no le gustaba demasiado la idea de montar en bici. Aun así, no se atrevió a decir nada, porque no sabía si sería su único medio de transporte. Enseguida comenzó a sentir nostalgia por los planes que había hecho con Noe para la semana que iban a pasar en Ibiza. Los interrumpió la voz de su hermano, que había escuchado parte de la conversación.


  —¿Vamos a ir mañana a montar en bici? 


  Conlan era incapaz de quedarse quieto. Siempre estaba deseando montar en bici, jugar a fútbol o practicar cualquier deporte.


  —No, nosotros no, campeón, pero Lena se va a ir unas semanas de vacaciones a casa de una amiga de la abuela Mary. 


  —¿Lena se va a Irlanda?


  El pequeño Conlan miró fijamente a su padre. Desde que, hacía ya tres años, habían pasado un verano con sus abuelos irlandeses, Conlan solía decir que vivían más lejos que la luna, porque podía ver esta cada noche desde casa y a ellos, no. 


  —No, mucho más cerca. Se irá a León.


  —Pero Lena no se puede ir sola.


  Su hermano tenía la misma cara de susto que ponía cuando le decían que lo iban a vacunar, algo que odiaba. Lena se dio cuenta de que estaba a punto de llorar y, aunque le extrañó, sonrió para tranquilizarlo y le acarició el pelo.  


  —No pasa nada, Conlan, me iré solo unos días, y luego volveré. 


  —Claro que sí. Y, cuando regrese, nos iremos de vacaciones a la playa, como siempre —añadió su padre para calmarlo.


  El pequeño hizo pucheros. Lena sabía muy bien que siempre que ponía esa cara, acababa teniendo una rabieta, así que se levantó de la mesa y se puso en cuclillas para hablar con él.  


  —No pasa nada, pequeñajo, no tienes de que preocuparte.


  Aun así, Conlan se abalanzó sobre ella, la abrazó y empezó a llorar con desesperación. Sin darse cuenta, la empujó con tanta fuerza que Lena estuvo a punto de caerse al suelo.


  —¡Nooo! ¡Yo me voy contigo! ¡Papá y mamá trabajan, y yo no me puedo quedar solo!


  Lena le acarició la espalda y le susurró que se calmara mientras miraba a su padre, que parecía igual de sorprendido que ella. Ninguno de los dos recordaba que Conlan se hubiera puesto así alguna vez. Si a Lena le hubieran preguntado unos minutos antes, habría jurado que su hermano solo quería a su madre y a su abuela, porque no era un niño especialmente cariñoso. Su padre se agachó junto a ellos e intentó abrazarlo, pero le resultó imposible.


  —Lo siento, Conlan, pero no puedes ir con Lena. No querrás que tu madre y yo nos quedemos solos, ¿no?


  No parecía que el niño fuera a despegar la cara del cuello de Lena, pero finalmente lo hizo y le contestó:


  —¡Vosotros podéis quedaros solos, pero yo no, porque soy pequeño! Muchas tardes nos quedamos los dos solos hasta que vosotros llegáis por la noche. No me quiero quedar solo, así que me iré con Lena. 


  Apenas se le entendía. Seguía llorando y le costaba respirar. A Lena le hizo sonreír la forma en que su hermano había argumentado por qué debía quedarse con ella. Su padre los miraba fascinado. Cuando vio como ella le secaba las lágrimas con cariño y le daba un pañuelo para que se sonara, sintió que era imposible quererlos más.


  —No te vas a quedar solo. Te llevaremos unos días con los abuelos españoles.


  —¿Con la abuelita Rocío? 


  Su padre asintió. Sabía perfectamente lo mucho que le gustaba estar con su abuela materna. Ante la nueva perspectiva, Conlan soltó a su hermana del cuello. 


  —Bueno, entonces que se vaya, pero no me gusta —afirmó.


  Se quedó quieto, mirándose los pies, y Lena le dio un beso en la cabeza antes de volver a sentarse a la mesa. 


  —Yo también te voy a echar mucho de menos, pequeñajo. 


  Su hermano la miró con unos ojos tan tristes que se le encogió el corazón.


  Cuando volvieron a casa, su madre estaba acostada y con jaqueca y su padre se metió en el dormitorio con ella. Para evitar que los oyera discutir, Lena acompañó a su hermano a su habitación.


  —Vamos, Conlan, es hora de dormir. Tienes que ponerte el pijama, lavarte los dientes y hacer pis. 


  El dormitorio de su hermano estaba decorado con tonos azules y amarillos. Mientras esperaba a que hiciera todo lo que le había dicho, curioseó los últimos dibujos que su hermano había pintado y los libros que tenía a medio leer. El niño salió del baño descalzo y en pijama.


  —¡Muy bien! Ahora, ¡a la cama! 


  —¿Te quedas un rato? Mamá siempre se queda mientras leo un poco.


  —Claro. ¿Qué libro estás leyendo ahora?


  —El castillo del dragón.


  —Parece divertido.


  Lena lo buscó por toda la habitación hasta que lo encontró en la estantería. Cuando Conlan estuvo sentado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, se lo dio y él lo abrió.


  —Es muy divertido, ¿quieres que lo lea en voz alta?


  —No, gracias, prefiero que lo leas en voz baja. Mientras, yo leeré en el móvil.


  Lena se sentó a su lado mientras él leía moviendo los labios y susurrando las palabras. Estaba respondiendo a un mensaje cuando él le dijo: 


  —Lena, voy a echarte mucho de menos. No te olvides de que tienes que volver para que podamos ir a la playa.


  Tenía una expresión tan seria que no pudo evitar abrazarlo con fuerza y darle un beso.


  —Nunca podría olvidarme de eso. Yo también te quiero mucho, aunque a veces seas un plasta. 


  Conlan sonrió y Lena vio el hueco que le había quedado entre los dientes después de que se le cayera la paleta izquierda, dos semanas antes. Era tan gracioso que no pudo evitar sonreír. 


  —Soy plasta porque soy el pequeño, tonta, deberías saberlo.


  Después de decir eso, siguió leyendo el cuento mientras ella le explicaba a Noe por qué se había anulado el viaje a Ibiza. 


  Capítulo 2


  



  Llevaban un buen rato tirados sobre el colchón, ambos sudados y fumando. Mientras intentaban volver a respirar con normalidad, uno de ellos se levantó para mirar el mapa que había pegado la noche anterior en la pared. Observó la plaza del pueblo que ella misma había dibujado durante unos minutos.


  —Lo mejor será que lo hagamos en el merendero.


  Su cómplice se puso de rodillas en la cama, miró el dibujo con atención y dio otra calada al cigarro.


  —Sí, puede que tengas razón.


  Aunque estaba de acuerdo, su cara de desaprobación provocó que ella lo mirara con enfado.


  —Pero ¿qué te pasa? ¡Desde que aceptamos este trabajo estás insoportable!


  —Te lo he dicho desde el principio: el precio es demasiado bajo —contestó enfadado.


  Ella se levantó y fue a la cocina a por un bollo para no discutir.


  —Si lo hacemos de madrugada, no nos verá nadie. Y, si nos encontramos con alguien más, ¡mala suerte! —añadió con la boca llena.


  Mientras su cómplice estaba concentrado mirando el dibujo, ella colocó la mano como si fuera una pistola e hizo como si disparara, imitando el ruido del disparo con la boca.


  —Estoy de acuerdo. Y ahora… ¿volvemos a la cama? 


  Se lanzaron sobre el colchón y empezaron a reírse como locos mientras entrelazaban sus brazos y piernas. Al fin y al cabo, el único sitio donde no discutían era en la cama. 


  Mientras, un brillante rayo de sol entraba por la ventana. Estaba amaneciendo en Soto del Castañar.


  



  * * *


  



  —Tiene que ser una broma.


  Su padre miró alrededor, buscando el nombre de la calle, y volvió a comprobar la dirección que tenía apuntada en el móvil. Lena, histérica, repitió por cuarta vez:


  —¡Papá, por favor, no puedes dejarme aquí! 


  Señaló el cartel metálico que daba la bienvenida a los visitantes a Soto del Castañar. Después de circular durante tres horas y media por la autopista y una carretera extremadamente antigua —al parecer, había sido construida por los romanos—, habían llegado a un pueblo perdido e incomunicado. Se habían detenido en un camino de tierra con el GPS desactivado. Solo se veían tres o cuatro casas, muchos árboles y algunas vacas. En ese momento, Lena sintió que acabaría asqueada si pasaba varios días allí. 


  —Es un pueblo, Lena, seguro que no está tan mal como parece. Mira, ya volvemos a tener señal en el GPS. ¡Vamos allá! 


  Aceleró y Lena miró hacia delante con aversión. Hacía más de una hora que solo veía árboles, pasto y tierra roja. El sitio era bonito, pero para verlo en fotos, no para vivir allí varias semanas. No le gustaba el campo; odiaba las hormigas, los gusanos, la tierra, el barro, las avispas… Todos los bichos. Y estaba segura de que ese pueblo estaba plagado de ellos.


  —Me voy a morir de asco.


  Aunque ya era mayor, estaba a punto de echarse a llorar, igual que había hecho su hermano al despedirse de ella.


  —Lena, por favor, dale una oportunidad. Te he dicho que cuando quieras volver, vendré a buscarte, pero tienes que aguantar unos días. Me lo has prometido.


  El problema era que su padre siempre conseguía lo que quería.


  —Ya, pero es que esto es peor de lo que imaginaba.


  Justo en ese momento, el GPS indicó que habían llegado al destino, pero lo único que tenían delante era un edificio de hormigón aparentemente abandonado. En la fachada había unas letras escritas en rojo: «Nave de ganado».


  —No me digas que es aquí.


  —No creo, hija, espera.


  Llamó por teléfono.


  —Deirdre, estamos delante de una nave de ganado.


  Lena escuchó la voz de una mujer, aunque no entendió lo que decía. Su padre asintió un par de veces antes de colgar. Luego, dio marcha atrás.


  —Dice que nos hemos pasado la desviación que lleva hasta su casa, que está a unos cien metros.


  El camino correcto estaba rodeado de docenas de chopos gigantes. Asombrada, Lena los observó con detenimiento; nunca había visto árboles tan altos.


  —Debe de haber un río cerca —dijo.


  —¿Por qué lo dices?


  —Creo que suelen crecer en las riberas de los ríos.


  —¿Y cómo sabes eso? —preguntó Conlan, divertido.


  —Por el cole, papá.


  —¡Qué hija más lista tengo!


  Ella sonrió, aunque estaba absorta observando la casa. El color de la fachada era azul francés, igual que las paredes de su cuarto. Hacía unos meses, cuando pintaron el piso de Boadilla, Lena se había empeñado en que quería la habitación de ese color. Y esa casa era exactamente del mismo tono. Por eso se sorprendió tanto al verla. 


  —Cariño, ¿no es el color de tu habitación? —Su padre también estaba atónito.


  —Sí. Es azul francés. El pintor dijo que había tenido que mezclarlo él mismo porque no había encontrado el tono que le pedí. Qué coincidencia.


  Observó las contraventanas de madera pintadas de blanco y las coloridas flores que llenaban el jardín delantero. Mientras bajaba del coche, la puerta de la casa se abrió. De ella salió una mujer de pelo blanco que la miró directamente a los ojos. Era alta y delgada y tenía una sonrisa acogedora. Bajó los tres escalones del porche y atravesó el jardín para abrir la puerta de la verja y que pudieran entrar. Lena estaba nerviosa, pero su padre se puso a su lado y le transmitió tranquilidad.


  —¡Qué ganas tenía de conocerte, Lena! Ven, querida, dame un beso.


  Fue tan cariñosa que incluso su voz le resultó conocida, aunque nunca la había visto. Su agradable sonrisa le hizo pensar que quizás esos días no iban a ser tan horribles como había pensado. La abrazó con suavidad y Lena percibió un dulce olor a flores. Cuando se separaron, la señora cogió su cara entre las manos y la miró con atención.


  —Eres guapísima, tal y como me imaginaba. 


  —Muchas gracias… Esto… 


  La vergüenza y el nerviosismo le habían hecho olvidar el nombre de la mujer. Miró a su padre en busca de la respuesta. 


  —Me llamo Deirdre.


  —Sí, perdona. Deirdre, por supuesto.


  La anciana desvió entonces sus ojos azules hacia Conlan, que se había apartado un poco y las observaba con una expresión que Lena no había visto nunca. Cuando se dio cuenta de que ambas lo miraban, se acercó para dar dos besos a Deirdre.


  —Hola, Conlan, te veo muy bien. No has cambiado nada. 


  Lena observó cómo se hablaban y se miraban. La tensión entre ellos era más que palpable. Pero si a su padre no le gustaba aquella mujer, ¿por qué la dejaba allí, con ella? No lo entendía.


  —Tú también estás muy bien, Deirdre, como siempre. No puedo quedarme mucho tiempo, el camino de vuelta es largo.


  Conlan regresó al coche para coger las dos maletas de Lena y Deirdre echó a andar con una rapidez impropia de su edad en dirección a la casa.


  —Venid, por favor. Primero le enseñaré la habitación a Lena y, mientras ella se pone cómoda, te prepararé algo de comer. No quiero que vuelvas con el estómago vacío.


  —No es necesario, Deirdre, pero gracias.


  Lena se fijó en que a su padre no le apetecía quedarse a comer, pero tampoco parecía tener ganas de discutir.


  —Yo creo que sí —dijo Deirdre—. Seguidme, por favor. El cuarto está en el piso de arriba, en la buhardilla. He pensado que te gustaría más dormir ahí porque así te sentirás más independiente —añadió en dirección a Lena.


  Subieron dos tramos de una escalera muy antigua de madera blanca, que rechinaba a cada paso, y, cuando llegaron al segundo piso, Deirdre se apartó para que Lena viera la buhardilla. Se quedó boquiabierta.


  Lo más particular de la habitación eran la amplitud y la claridad. Los rayos de sol entraban a través de cuatro claraboyas en el techo inclinado que iluminaban la estancia al completo. Asombrada y encantada, Lena se colocó en el centro y observó todos y cada uno de los detalles: la cama, de aspecto antiguo, contaba con un dosel; la colcha, al igual que el resto de la habitación, era de tonos verdes y rosas; y tanto la cómoda como las mesitas de noche eran blancas. 


  —Ven, Lena, por aquí están el baño y el vestidor. —Lena siguió a la mujer como si estuviera hipnotizada mientras Conlan dejaba las maletas junto a la cama—. Bueno, explora todos los rincones que quieras mientras yo le preparo la comida a tu padre.


  —Papá, ¿te parece bien?


  Él asintió y sonrió, pero Lena sabía que algo no iba bien.


  Le habría encantado escucharlos mientras hablaban, pero intuía que no lo harían delante de ella. Deirdre le dedicó una última sonrisa y, sujetándose a la barandilla de la escalera, bajó al comedor con Conlan. Ambos esperaron a estar dentro de la cocina con la puerta cerrada para hablar con libertad. Sentado a la mesa, el padre de Lena intentó mantener la calma mientras observaba a la señora calentar un plato de pasta en el microondas.
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